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iel segundo al 
[quinto puesto 

La Caja 
pierde 
puntos 

¡Algo le pasa a la Caja de Aho-
¡05 de Zaragoza, Aragón y Rioja 
\e, en el último año, ha crecido 
\r debajo de la media de la Conr 
yeración de Cajas, con el índice 
Ms bajo de las diez mayores. Este 
\cho le ha forzado a descender en 
[ ranking nacional, mientras en 
íagón tanto el total de Id banca 
íivada como la Caja de la Inma-
\lada recogían en 1977 fondos 
\r encima de la media nacional 
pforme en contraportada). 

Segunda 
iuerella contra 

Monzó 

toxicación 
masiva 

¡Los obreros de la fábrica de 
zulejos Monzó se han querellado 
\ntra los empresarios porque du-
tnte seis meses ocultaron un in­
erme sobre fiesgos de intoxica-
ín por plomo. Muchos de ellos lo 

i pagado luego con enfermeda-
graves, y uno ha estado entre la 

ia y la muerte. E l juez tendrá 
ke decidir si procesa a los empre-
\rios de Monzó por segunda vez 

lo que va de año. (Página 5). 

Cuenca 
illoro erró 

el tiro 
El dueño absoluto de los Labo-

\torios Ulta quiso llevar a Anda-
a los tribunales y exigirle una 

iemnización de dos millones por 
articulo publicado en abril del 

I El juez ha desestimado la que-
tlla y ha archivado las actuacio­
ns. Reproducimos lo sustancial de 

informe que se publicó en plena 
lelga de los trabajadores de Ulta. 
9ágina 7). 

.na bomba 
in espoleta 
El congreso nacional de regañ­

ís ha puesto de manifiesto una 
ran jugada: el nuevo director ge-
eral de obras hidráulicas, antes 
lado a Hidrola —empresa que 
micipa en varios proyectos nu-
l eares - será quien haga el ante-
to^ecío de ley de aguas, en el que 
I modificará la jerarquía de usos 
Werentes. Es muy posible que los 
Tgos vayan por detrás de las «in-
ptrias especiales». (Informe en 
fginas centrales). 

Ejérci to: nueva imagen 

A 

v 

Las Fuerzas Armadas han ocupado las primeras pági­
nas de los periódicos y buena parte de los telediarios de 
los últimos días. La verdad es que los temas militares no 
habían dejado de ser noticia destacada en los últimos 
meses. E l procesamiento y posterior Consejo de guerra 
a Els Joglars, las sanciones impuestas a los oficiales legio­
narios de Melilla por recibir a Blas Piñar en su cuartel, 
o la dimisión del jefe del Alto Estado Mayor, Vega Rodrí­
guez, por poner sólo tres ejemplos, han dado que hablar 
durante mucho tiempo. 

Por primera vez en años se ha informado, se ha opi­
nado sobre las Fuerzas Armadas en España. Y muchos 
militares se han inquietado. Es lógico que así sea; son 
hombres acostumbrados a un régimen de vida en el que 
todo está regulado, donde todo tiene soluciones previs­
tas por los reglamentos. Que ahora puedan ponerse en 
tela de juicio alguno de esos principios, no puede por 
menos que preocuparles. Véase si no las marejadas que 
ha levantado en la clase militar, el sólo anuncio de que se 
iban a actualizar las ordenanzas de Carlos I I I . 

Pero todo esto no son sino manifestaciones exteriores 
de un cambio más profundo que el Ejército debe acome­
ter para ser coherente con otras instituciones del Estado, 
en franca transformación tras la muerte de Franco. Se 
trata, nada menos, que de pasar de ser la «columna verte­
bral de la Patria», a simple garante de la Constitución y 
de las libertades democráticas que en ella se contienen. 
Hemos pasado en este país cuarenta años de dictadura 
militar, es decir, de militarismo, bien encarnado por el 

anterior Jefe del Estado. E l militarismo ni es nuevo en 
la historia ni es extraño hoy. E n Chile, Argentina, Uru­
guay, Perú, el ejército es el soporte que, oprimiendo al 
resto de la sociedad, rige los destinos de la sociedad. Esta 
es la transformación a que está abocado nuestro Ejército; 
a constituirse en un instrumento de la sociedad civil, 
subordinado a ella, y a olvidar protagonismos que en 
nada favorecieron a las libertades democráticas. 

No es fácil. Y no lo es, entre otras cosas, porque la 
mayor parte de los altos mandos y casi toda la estructu­
ra que informa la organización del Ejército, es la misma 
que ganó la guerra civil. Los militares profesionales que 
sirvieron en el Ejército de la República siguen discrimi­
nados; la amnistía no llegó hasta el punto de que pudie­
ran volver a sus puestos los jefes y oficiales procesados 
por pertenecer a la UMD. 

Algo, no obstante, empieza a cambiar. Por primera vez 
no se celebra el «día de la victoria», sino el de las Fuer­
zas Armadas. Por primera vez asciende al generalato un 
militar que no hizo la guerra. E n estos cambios juega un 
papel fundamental el ministro de la Defensa, el teniente 
general Gutiérrez Mellado, que está sabiendo sortear con 
bastante habilidad su difícil situación. Tanto, que hasta 
los socialistas hablan de que, si llegaran al Gobierno, le 
propondrían para seguir en el cargo. 

A pesar de lo cual hay temas sobre los que poco o 
nada ha cambiado la actitud de las Fuerzas Armadas. Por 
citar uno, las autonomías siguen siendo vistas con ex­
cesivo recelo. 
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El Rolde 
El Colegio Rural 

de Magallón 
Desde el misirto tajo de 

nuestro trabajo cultural, que­
remos completar algunos as­
pectos de los dos art ículos, 
que nuestro amigo Baigorri 
dedicó al Colegio, en el que 
trabajamos. En líneas genera­
les, creemos que recoge bien 
la realidad, este servicio que 
intentamos realizar al campe­
sinado, como parte integran-, 
te de la clase trabajadora. 

Nuestro Colegio es propie­
dad de la Asociación de Pa­
dres, y son ellos los que tie­
nen todos los medios para 
controlarlo, ya que en todos 
los órganos de gobierno la 
proporción es de 4 padres, 1 
profesor y 1 alumno. El per­
sonal no docente no existe, 
ya que todos los trabajos los 
hacemos entre alumnos y 
profesores; nuestros chavales 
no aspiran a tener servicio en 
casa. 

La A s o c i a c i ó n tiene un 
acuerdo, por el que todas las 
becas van a un fondo común . 
Esta es la primera fuente de 
financiación del Colegio. Sin 
embargo, ya aquí topamos 
con el funcionamiento buro­
crát ico y la falta de flexibili­
dad del M . E. C. ante las ne­
cesidades educativas del me­
dio rural. No nos conceden 
becas de residencia, porque 
nuestros alumnos están una 
semana sin otra en sus casas, 
y como no existen medias be­
cas, pues... nos quedamos sin 
nada, ún icamente con las de 
transporte, que son mucho 
más pequeñas . 

La segunda fuente de f i ­
nanciación, que no aparece 
señalada por Baigorri, son las 
subvenciones para enseñanza 
del Ministerio. El curso pasa­
do se cobraron 23.700 ptas. 
por chaval. No hace falta de­
cir que el control por los pa­
dres es total. Ellos son los 
dueños . El problema es que 
estas ayudas, quizá suficien­
tes, para garantizar la gratui-
dad de la enseñanza en los 
grandes centros de las ciuda­
des, son totalmente insufi­
cientes en el medio rural, 
donde los centros son forza-
samente pequeños y la rela­
ción de alumnos por profesor 
debe ser muy baja, para ga­
rantizar una enseñanza con 
un mínimo de calidad. 

La tercera fuente de finan­
ciación son las becas de las 
Diputaciones. La de Zarago­
za todavía no ha dado nada, 
aunque este curso nos dijeron 
que pidiéramos, ya que había 
dinero para esta finalidad. Lo 

hemos hecho y estamos espe­
rando la contes tación. Espe­
remos que sea, no generosa, 
sino justa para con los hijos 
de los campesinos. Las becas 
de la de Navarra ascendieron 
el curso pasado a más de me­
dio millón de ptas. Para este 
curso, todavía no sabemos 
nada, aunque estamos un po­
co pesimistas, ya que el dipu­
tado de Cultura, Sr. Ciordia, 
ha dicho alguna vez que «no 
piensa ayudar a la competen­
cia»; y Ciordia es del Opus. 
(Recordad la realción entre 
el Opus, las E F A S y la 
C A M P Z A R ) . 

Finalmente, está la ayuda 
de la Caja de Ahorros de la 
Inmaculada. 600.000 ptas. el 
primer curso; un prés tamo de 
1.000.000 en bastantes bue­
nas condiciones el segundo; y 
otras 100.000 ptas. dadas este 
curso. No es que sea mucho, 
comparado con lo que la Ca­
ja grande ayuda a las EFAS; 
pero ahí está. 

Por otra parte, y aunque sí 
es cierto que un control de­
mocrá t ico y popular de las 
Cajas solucionaría muchos 
problemas —y creemos que la 
U . A . G . A . debe cumplir un 
papel en el control del ahorro 
campesino—, nuestra opinión 
es que la solución al proble­
ma de la financiación de la 
educación no va por ahí. 
Garantizando el control de 
los recursos económicos y de 
toda la vida del Colegio por 
la comunidad educativa, co­
mo es el caso de los Colegios 
Familiares Rurales, es el Es­
tado quien debe pagar la edu­
cación. Con esto no entramos 
en el problema de las subven­
ciones a los centros privados. 
Nosotros no somos un centro 
privado, aunque tampoco 
seamos estatal. Reivindica­
mos el t í tulo de centro no es­
tatal, pero sí públ ico y socia­
lizado. 

Finalmente, y sin salimos 
del terreno de la economía , 
lo que ganamos este año no 
son 15.000, sino 20.000 ptas. 
puesto que donamos al Cole­
gio la diferencia con lo que 
según Convenio nos corres­
ponde. También aquí la buro­
cracia dificulta el servicio a 
los campesinos, ya que, a la 
hora de cotizar a la Seguridad 
Social, no se admite ningún 
descuento, por lo que hay ve­
ces que los sueldos reales y la 
cotización a la Seguridad So­
cial casi se equiparan. 

Otra cuestión que interesa 
aclarar es el contenido del se­
gundo art ículo de Baigorri 
«El colegio rural de Maga­
llón, amenazado» . La situa­
ción no es, ni con mucho, lo 

grave que aparece en este ar­
t ículo. N i en el peor de los ca­
sos, el Colegio está amenaza­
do por un peligro real. La au­
torización de las especialida­
des no agrarias se da año por 
año y depende fundamental­
mente de las garantías que 
cada centro ofrece. Lo que 
sucede es que, en muchos ca-

•sos, el informe de los coordi­
nadores de otras provincias 
se ha basado más en las ca­
racteríst icas políticas que en 
las garant ías de los centros. 
Pero afortunadamente, en 
nuestro caso no es así, ya que 
el Coordinador de Forma­
ción Profesional de la provin­
cia de Zaragoza es consciente 
de la labor que estamos reali­
zando y de que difícilmente 
se pueden ofrecer más garan­
t ías que las que nosotros 
aportamos en el medio rural. 

De todas formas, quere­
mos hacer, desde las páginas 
de Andalán , un llamamiento 
a todos los partidos políticos, 
por lo menos a aquéllos que 
quieran defender los intere­
ses del campesinado y del 
proletariado rural; a todos los 
sindicatos; a las fuerzas de la 
cultura y a todas las personas 
e instituciones interesadas en 
la solución de los problemas 
educativos y de todo tipo de 
los pueblos, para que ayuden 
al Colegio Familiar Rural 
Moncayo y a todos los que 
puedan surgir en esta línea, a 
prestar un servicio de educa­
ción y mental ización, del que 
tan necesitado está el mundo 
rural. 

El equipo de profesores 

Una c r i s i s 
cultural 

Bravo por el debate abierto 
por Eloy Fernández y J. Antonio 
Labordeta. ¿ANDALAN tam­
bién victima del desarrollo? Yo 
también espero y deseo que una 
campaña sensibilizadora levante 
un inmenso clamor que haga po­
sible salir de ese estado de crisis. 
Esto no es sólo obra de los que 
hacéis el semanario sino de to­
dos los aragoneses demócratas. 

Los conformistas y los soña­
dores (los unos se creen sabios 
imparciales y lo& otros idealistas 
resignados) tienen, por lo gene­
ral, en común la misma traza; el 
de aceptar fatalmente el hecho 
de no tener ningún poder sobre 
el curso de los acontecimientos. 
Felizmente que hay otro tipo de 
personas, como vosotros, que 
tienen el tesoro de la esperanza y 
que no se resignan jamás ante 
«la fuerza de las cosas». 

A l contrario, luchan contra 

ese fatalismo materialista tan ca­
ro a muchos impidiendo la com­
pleta dimisión de la cultura fren­
te a la economía ¡Esta dimisión 
de la inteligencia que impide ver 
los abusos y libera de todo escrú­
pulo de conciencia al oligarca 
que puede obrar con toda im­
punidad...! 

Labordeta ha puesto el dedo 
en la llaga, porque bajo el espa­
cio económico, la amenaza de 
sanciones, las presiones, etc., el 
problema de la existencia de 
A N D A L A N (y el de Aragón co­
mo región) tiene por base el fe­
nómeno de la crisis cultural que 
está más ligada de lo que parece 
a la crisis económica. Ambas 
van unidas y la una depende de 
la otra. 

Como dice Labordeta el cam­
bio social ha sido brusco sin es­
tar suficientemente preparados. 
El condicionamiento sufrido fue 
casi total y caímos en la trampa 
de lo cuantitativo que ha sido ca-
tastróficó en el aspecto cultural 
y aún continuainos. Cantidad de 
exposiciones y cotizaciones, 
cantidad de conferencias y actos 
poéticos, cantidad de libros, 
ect., ect., no quiere decir nada, 
si no se lee, ni se mira, ni se 
escucha. Si se está saturado o 
«desbordado de intensa activi­
dad cultural». 

Tenéis razón que no sirve para 
nada una experiencia o un fraca­
so si se hace el avestruz y se cie­
rran los hojos sin hacer un rigu­
roso análisis autocrítico. Bien 
por Eloy Fernández y J. A. La­
bordeta que nos dan el ejemplo a 
seguir y con quienes estoy de to­
do corazón. Que ellas consti­
tuyan los primeros aldabonados 
para una serena y desapasionada 
reflexión colectiva que nos ayu­
de a comprender el presente y la 
construcción del porvenir. 

Animo y un abrazo para todos 
los que componéis A N D A L A N . 

R. Santamaría 
(París) 

O t r o J. A . 
Sánchez 

En el número 162 del semana­
rio de su dirección he leído una 
carta titulada «Desde Teruel» y 
firmada por un tal José Antonio 
Sánchez. 

Como quiera que ese es mi 
nombre y no soy yo quien ha es­
crito dicha carta, para evitar 
confusiones, y sin entrar en el 
contenido de la misma —pues de 
lo que se trata es de que no me 
gusta que alguien me pueda atri­
buir opiniones ajenas, buenas o 
malas, conformes o no con mi 
manera de pensar— es por lo que 
le ruego tenga a bien publicar es­
ta aclaración en su revista. 

José Antonio Sánchez 
(Teruel) 

La huerta 
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C O N T R O L A D O P O R 

ÀNDALANI 
en Madrid 
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EN ESTACIONES DE RENFE 

ATOCHA, andén. 
ATOCHA, vestíbulo. 
CHAMARTIN, 1. 
CHAMARTIN, 2. 

EN ESTACIONES DE METRC 

ARGUELLES. 
ATOCHA. 
MONCLOA. 
SOL. 

2 ANDALAN 


